LA  NINFA  DE  LOS  MARES. 

Comedia  de  magia  en  tres  actos,  original  y  en  verso ,  de  los  señores  D.  Romualdo  Lafuente  y  Don 
Francisco  Tirado ,  representada  con  grande  aplauso  en  el  teatro  de  Variedades  la  noche  del  23  da 
'   -  agosto  de  1855/ 


PERSONAGES:  ACTORES. 

Marg^riti Sla.  doña  R.  Lansac. 

Flobí Doña  E.  Navarro. 

Conrado.   .  .  .' Sres.  D.  L.  Marüncz. 

McsTAFA D.  A.  Chaiarria. 

Malee D.  D.  Dclrell. 

rilELiTON I>.   '   Navarro. 

Neptuno D.  ^'.  N. 

Un  Cautivo D.  N.  N. 

Us  Ingles D.  F.  Mur. 

Un  Moro D.  F.  Marlinez. 

(jOrUtivos  crislianos ,  moros,  turcos  ,  eunucos  ,  esclavas, 
esciaros,  ninfas  y  hércules. 

ACTO  PRIÍ^ERO. 

El  teatro  representa  una  isla  desierta  ,  con  grandes 
■peñascos  y  promontorios  ,  sobre  el  mar.  A  un  iado  .  y 
construida  sobre  una  roca,  una  cabana  formada  de  tron- 
cos y  ramas  groseramente.  Es  al  amanecer.  Se  oirá  el 
«anto  de  los  pájaros. 

ESCENA  PRIMERA. 

Meliton  sale  de  la  choza  bostezando ;  trae  en  la  mano 
una  caña  de  pescar. 

Por  la  señal  de  la  cruz... 
empecemos  la  tarea , 
para  apaciguar  el  hambre 
que  conmigo  se  despierta. 
Ah!  ah!  ah!  {bostezando. )  Quién  lo  (liria!.. 
Pobre  Melilon  Reluecta! 
Pudicndo  tranquilamente 
■vivir  en  paz. en  tu  tierra, 
hoy  le  ves  por  tu  avaricia 
en  remota  isla  desierta, 
sin  tener  otro  alimento, 
•  si  es  desgraciada  la  pesca  , 
que  del  irevol  las  raices, 
ó  cuando  no  malas  setas... 
Quién  me  metió  á  comerciante? 


>• 


Por  qué  dejé  mis  cosechas, 

mis  aperos  de  labranza 

y  mis  robustas  parejas? 

Por  qué?  Por  qué?  Soy  un  bruto!.. 

Puco  ho  dicho  :  soy  un  bestia  , 

un  camello,  un  dromedario 

digno  de  mi  suerte.  Es  fuerza, 

puesto  que  asi  Dios  lo  quiere, 

aprovccliar  la  marea.  -  . 

Varaos  á  pescar  con  cpfia  : 

santa  Rita  ,  qué  ocurrencia! 

Poscadiir  de  caña!  Bueno! 

Sol'i  falta  que  Teresa  , 

mi  futura  ,  me  ponga 

en  dis[>osicion  completa 

de  ejercitar  este  oficio 

adornando  mi  cabeza,  {sube  á  la  peña,  se  sienta  y 

Pues  señor,  ya  está  el  anzuelo  echa  la  caña.] 

con  su  cebo.  La  corchiiela 

tranquilamente  en  el  agua 

que  vengan  peces  espera. 

Si  el  bendito  San  Antonio 

el  grande  favor  me  hiciera 

de  prestarme  su  palabra 

por  tres  minutos...  Qué  breva! 

l'n  sermón  les  predicara, 

y  cien  mil  peces  vinieran 

á  escucharme  ,  como  al  santo , 

con  tamaña  boca  abierta  >• 

entonces...  pues,  pataplun! 

Uno  á  uno  los  cojiera. 

Pero  los  peces  de  entonces 

debieron  ser  gentes  buenas; 

que  á  los  de  boy  las  palabras 

ni  sermones  hacen  mella. 

Se  mueve...  me  la  han  picado... 

un  camarón  es  por  fuerza  , 

cuando  no  se  ha  hundido!  Ahora 

si  que  pican...  ahora  es  ella. 

Hay  almuerzo...  no?  Le  hay  , 

que  se  hunde  ;  pez  á  fuera!  {tira  de  la  caña  y  saca 

Ño  lo  dije?  Voto  á  san!  un  pez  muy  chico.) 

Oh!  que  suerte  lan  indina! 
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La  Niufa  do  los  uinrc:^. 


L'na  escuálida  sardin.n 
en  premio  de  lanío  afán! 
Soy  entre  indos  los  seres 
el  mas  desal'orlunado : 
cual  es ,  Señor ,  mi  pecado"? 
Qué  mas,  di ,  fortuna  quieres? 
Con  una  pieza  tan  guapa , 
juro  por  Dios  trino  y  uno 
que  no  quebranta  el  ayuno 
el  mas  rígido  en  la  trapa. 
Vaya  una  pieza.'..  Yo  rujo! 
Saqué  del  mar  linda  sisa: 
Antes  de  decir  la  misa 
puede  comerla  un  cartujo. 
Qué  gran  besugo!  Carátula! 
Con  cosa  tan  nutritiva, 
no  es  maravilla  que  viva 
parcciéndomc  á  una  espátula. 
No  hay  mas  remedio,  prosiga 
el  ayuno  :  Dios  lo  quiere  j 
pero  siento  que  se  mueve 
por  no  comer  mi  barriga. 
Vamos  á  probar  de  nuevo 
fortuna...  Vamos,  pardiez  ; 
sardina  ,  por  esta  vez 

vas  á  sersirme  de  cebo,  (ceba  con  la  sardina  y  se 
Se  hunde!  Usemos  de  maña  :  pone  ápescar.] 

se  me  va  á  romper  el  hilo! 
Es  sin  duda  un  cocodrilo 
que  se  ha  enredado  en  mi  caña. 
('La  mar  empieza  i  conmoverse;  el  horizonte  se  cubre 
(le  espesas  nubes  oscuras;  va  saliendo  una  enorme  ba- 
llena ,  al  Hogar  junto  á  las  rocas  abre  la  boca  y  de  ella 
arroja  á  Margarita  á  la  playa:  desaparece  en  seguida  ,  y 
el  teatro  vuelve  á  arla-'^rse  como  al  principio.  Todo  esto 
se  ejecutará  al  sod        .la  música  suave  y  melodiosa.) 
San  Cristóbal!  Pues  es  buena! 
Vaya  nn  pez!  Me  vuelvo  loco! 
Si  no  sueño  ó  me  equivoco 
es  una  enorme  ballena. 
Qué  va  á  hacer?  Abre  la  boca  : 
qué  dientes!  Si  querrá  hablar? 
Tratémosla  de  escuchar , 
pero  oculto  entre  la  roca,  (se  levanta.) 

ESCENA  II. 

Meutoji,  oculto  ;  MAnGARiTA  Sale por  la  boca  de  la  ba- 
llena ;  esta  se  retira- 

Mél.  Calla!  Una  niña!  Por  vida! 

Me  dá  el  cielo  una  mujer 

cuando  no  sé  qué  comer! 

Diez  doy  yo  por  la  comida! 
Mar.  La  tierra!  Mis  ojos  ven 

al  través  del  aura  pura  , 

la  belleza  ,  la  hermosura 

de  tan  venturoso  Edén. 

Cuando  del  sol  los  destellos  , 

sin  que  las  ondas  lo  impidan , 

con  grato  color  convidan 

en  estos  [)railos  tan  bellos, 

y  libre  de  la  humedad 

que  en  los  mares  se  scnlia, 

respira  el  alma  alegría 

y  el  corazón  libertad, 

y  el  aroma  lo  enajena  , 

bendice  al  Dios  soberano. 
Mel.  Pues  habla  buen  castellano 

la  hija  de  la  ballena! 


Y  miren  que  es  chica  guapa, 
como  del  sol  los  albores  ; 
como  le  gustan  las  llores, 
cómo  trisca  ,  cómo  escapa! 
Quién  podrá  ser  esta  moza 
de  tan  gallarda  presencia , 
moza  que  por  ocurrencia 
usa  tan  rara  carroza? 
Dentro  de  un  pez?  Por  Sania  .\na 
que  el  carricoche  es  galán! 
6  es  el  mismo  Jonatan, 
ó  cuando  menos  su  hermana. 
Señorita? 
Mar.  L'n  hombre! 

Mel.  Si, 

un  hombre  desesperado, 
que  por  haber  naufragado 
á  la  fuerza  se  vé  aqui. 
Mar.  Estáis  solo? 
Mel.  Como  el  hongo. 

Mau.  Pobrecilo! 
Mel.  (Se  enternece! 

Será  mujer?  Lo  parece, 
ó  sino  rae  lo  supongo.) 
Queréis  decirme  ,  señora  , 
cómo  y  cuándo  habéis  nacido  , 
y  para  qué  habéis  venido 
á  esta  isla  asoladora? 
Mar.  Ninfa  soy  ,  hija  del  rey  , 
del  grandioso  soberano  , 
que  habitando  el  occéano 
á  los  mares  dá  la  ley. 
En  su  palacio  nacida, 
bijo  su  trono  criada, 
esa  mansios  Uin  helada 
acababa  con  mi  vida. 
Ni  las  riquezas  que  encierra 
el  occéano  profundo , 
riquezas  que  ignora  el  mundo 
porque  la  mar  se  las  cierra. 
Ni  los  dorados  palacios  , 
ni  las  carrozas  reales  . 
incrustadas  de  corales , 
guarnecidas  de  topacios, 
ni  esa  grande  inmensidad 
de  dominios  fabulosos, 
ni  esos  monstruos  orgullosos 
fijos  á  mi  voluntad  , 
bastaban  á  mi  ventura  ; 
hij.i  espúrea  de  los  mares  , 
todo  me  daba  pesares  , 
abalimienlo,  tristura; 
que  hallaba  en  mi  corazón 
inespüeable  un  vacio, 
que  enervaba  mi  .dbcdrio 
y  embargaba  mi  razón. 
I'or  eso  solicité 
el  permiso  de  mi  padre. 
Mel.  y  no  lloró  vuestra  madre? 
JIar.  No  la  tuve. 
Mkl.  Cómo!  Qué? 

Mak.  Que  no  la  tuve. 
Mel.  (Me  alegra 

la  noticia.)  Pero  alguno... 
Mar.  Iliji  soy  del  gran  Nepiiino. 
Mel.  (Obi  Qué  ventura!  No  hay  suegra! 
Pero  debe  ser  pagana, 
y  eso  de  malrnnoniar 
con  una  Ninfa  del  mar...) 


La  ¡Viufa  de  los  uiarcs. 


Me  diréis  si  sois  cristiana? 
Mar.  No  os  entiendo. 
Mel.  Cómo  no? 

Habéis  sido  baulizadu?  '-Í  ■■''"' 

Mar.  Bautizada?  ■ '  ■' 

Mel.  Pues  no  es  nada! 

Uaró  de  ministro  yo 

y  se  termina  el  hechizo. 
(se  acerca  al  mar ,  cnge  en  sus  manos  un  poco  de  agua 
y  se  la  echa  á  Margarita,  diciendo.) 

Margarita  de  Neptuno, 

por  Uiús  santo  trino  y  imo 

yo  en  su  nombre  le  bautizo. 
Mab.  Qué  hacéis? 
Mel.  Libraros,  hermosa , 

de  Luzbel  y  los  demás  : 

abrenuncio  á  Satanás... 

Yo  le  admito  por  esposa. 

Partiré  mi  pobre  lecho 

pues  que  le  di  eterna  vida  ,■ 

pero  en  cuanto  á  la  comida 

no  cedo  de  mi  derecho. 
Mar.  Qué  es  eso?  Vo  no  deseo, 

ni  quiero... 
Mel.  Varaos,  qué,  qué?.. 

Mar.  Ser  vuestra  esposa. 
Mel.  y  por  qué? 

Mag.  Claro  está  ;  porque  sois  feo. 
Mel.  Con  que  feo,  eh? 
Mar.  Lo  repito. 

Mel.  Si  el  trato  no  os  acomoda  , 

buscad,  pues  ,  en  la  isla  toda 

otro  esposo  mas  bonito. 

Ni  que  bajes,  ni  que  subas, 

si  quieres  matrimoniar , 

tienes,  niña,  que  hocicar 

y  á  la  fuerza  entrar  por  uvas. 

Soy  sólito  ,  prenda  mia, 

rey  absoluto  ,  completo  , 

y  campo  por  mi  respeto , 

y  es  mi  ley  la  tiranía. 
Mar.  V  fundáis  vuestro  poder 

en  estar  solos  los  dos 

en  esta  isla?  Por  Dios , 

pronto  lo  habéis  de  perder. 
Mel.  Cómo!  Qué? 
Mar.  Id  al  momento; 

mirad  el  mar;  veis  en  él?.. 
Mel.  No  me  engaño,  es  un  bajel  (subido  en  la  peña.) 

que  escede  en  volar  al  viento. 

Én  un  bote  hacia  la  playa 

un  joven  viene.  Ha  del  barco! 

con  él  me  lanzaré  al  charco 

aunque  al  infierno  se  vaya. 

ESCENA  HI. 

Margarita;  Meliton  desde  el  peñón  haciendo  señas; 
Conrado  que  desembarca. 

Con.  Señorita ,  perdonad 

á  un  náufrago  desgraciado 

que  hasta  vos  haya  llegado 

pidiendo  hospitalidad. 
Mar.  a  su  destino  sujeto 

el  mortal ,  os  esperaba. 
Con.  Sabíais... 

Mar.  No  lo  ignoraba. 

Con.  Pero  como... 
Mab.  Es  mi  secreto. 


Con.  Quién  sois,  hermosa  criatura, 
cuya  mirada  de  fuego 
presta  al  ánimo  sosiego 
y  al  corazón  di  ventura? 
No  del  mísero  mortal 
se  vé  la  marca  en  tu  frente  , 
que  la  circula  lucienle 
aureola  celestial. 
Ya  deseo  conoceros 
para  amaros,  para  ser... 

Mar.  Solo  soy  una  mujer 
decidida  á  protejeros. 

Con.  a  mi ,  señora? 

Mar.  Conrado... 

Con.  Sabéis  mi  nombre? 

Mar.  Es  estraño? 

Con.  Sois,  señora,  no  me  engaño, 
un  ser  del  cielo  bajado. 
Hace  un  momento  me  vi 
en  la  mar  embrabecida 
ansiando  perder  la  vida, 
que  ser  feliz  nocrei ; 
mas  si  entonces  maldecía 
por  cruel  mi  negra  estrella  , 
hoy  que  os  encontré  tan  bella 
bendigo  la  suerte  mía. 

JIar.  Del  occéano  profundo 
criada  en  la  oscuridad  , 
ignoro  sí  mí  beldad 
puede  ser  útil  al  mundo. 
Mas  diga  el  primer  doncel 
que  en  la  tierra  he  saludado  , 
si  se  encuentra  desgraciado, 
lo  que  puedo  hacer  por  él. 

Con.  .'V marine. 

Mar.  Sabré  yo  am;-  —  •• 

Con.  No  conoces  el  amor? 

Mar.  No,  que  do  ese  pescador 
nada  quise  averiguar. 

Con.  No  pintan  á  ese  rapaz 
con  redes  ni  con  anzuelo. 
Desde  el  trono  de  su  cielo 
su  flecha  dispara  audaz; 
y  el  corazón  que  se  ha  herido 
de  sus  dardos  al  veneno, 
nunca  latirá  sereno 
sin  el  objeto  querido. 
Tu  hermosura  y  candidez , 
y  tus  ojos  hechiceros  , 
los  dardos  han  sido  fieros 
que  me  hirieron  esta  vez. 
En  tu  mano  está  mi  vida , 
porque  solo  con  tu  amor 
se  colmará  este  dolor 
que  padece  el  alma  herida. 

Mar.  Sí  el  amor  es  nn  placer 
que  se  siente,  al  escuchar 
al  hombre  que  se  ha  de  amar  , 
amor  te  debo  tener. 
Sí  el  amor  al  pecho  inflama  , 
y  hace  al  corazón  latir  , 
y  toda  la  sangre  hervir 
que  por  las  venas  derrama , 
si  es  poder  encantador 
que  hace  al  alma  desear, 
y  á  la  mente  delirar, 
también  yo  siento  el  amor. 
Con.  El  dios  de  amor  en  sus  lazos 
presos  nos  tiene  á  los  dos. 
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La  Ninfa  de  loet  marc^. 


Mar.  Pues  demos  gracias  á  Dios. 
Con.  Ven ,  Margarita,  á  mis  brazos. 

(se  abrazan  .•  McUton  los  ve  y  haja.) 
Mel.  Buena  ,  buena  va  la  danza. 

Asi ,  libertad  completa  -. 

está  de  mas  la  etiqueta; 

tratarse  con  confianza. 
Mar.  Qué  hay,  amigo  Meliton? 
Mel.  Nada!  Es  una  friolera! 

Abordada  y  prisionera 

está  ya  la  embarcación. 
Con.  Pero  cuál? 
Mel.  Voto  vá  sanes! 

La  misma  que  en  esta  orilla 

os  echó  ;  porque  á  cuchilla 

los  entran  los  musulmanes; 

y  hacia  aqui  han  enderezado 

su  proa  los  vencedores. 

Va  llegan  ,  me  dan  sudores , 
(se  véuna  embarcación  llena  de  moros  y  esclavos.) 
Mar.  a  la  mar! 

SIkl.  No  soy  pescado. 

Con.  Detente;  qué  vas  á  liacer? 

Si  salvarle  no  consigo  , 

iré  á  la  tumba  contigo 

cumpliendo  con  mi  deber. 
Mel.  San  Telmo!  Va  están  ahi ; 

ya  arrian  velas!  Va  anclaron... 

ya  la  barquilla  botaron... 

ya  entran  en  ella...  ay  de  mi! 
Mar.  Por  qué  tiemblas? 
Mel.  Vo?  Por  nada. 

Mar.  Yo  los  he  de  recibir 

y  les  diré  el  porvenir 

hoy  que  me  siento  inspirada. 

.agradecidos  syrin 

y  sin  cometer  licMuanes  , 

los  marinos  musulmanes 

á  su  barco  volverán. 

ESCENA  IV. 

Dichos,  Maler,  inoras  y  caulivos  europeos;  estos  han 
desembarcado  del  bote. 

Mal.  Quien  de  esta  tribu  salvaje 

es  el  gefc  en  este  islote? 
Mel.  (Bien  empieza  el  Iscariole!) 
Mal.  Que  me  rinda  vasallage. 
Mel.  Vo  estuve  haciendo  las  veces 

de  rey  de  esta  monarquía, 

y  por  vasallos  tenia 

los  pájaros  y  los  peces. 

Ha  tres  meses  naufragué  ; 

las  olas  aqui  me  echaron , 

y  hoy  ,  señor,  me  visitaron 

los  amigos  que  usted  vé. 
Mal.  Esclavo,  de  dónde  vienes?  (d  Conrado.) 
Con.  De  Francia  ,  y  libre  he  nacido: 

náufrago  me  han  acogido 

los  caulivos  que  aquí  tienes. 
Mal.  Es  cierto?  («  los  caulivos.) 
Cac.  Cierto ,  señor; 

y  en  esta  isla  lo  dejamos, 

porque  á  los  mares  que  vamos 

no  es  el  llevarlo  favor. 
Mal.  De  dónde  eres  tú,  Sultana? 
Mar.  De  la  mar. 

Mal.  Dónde  has  nacido? 

Mar.  No  losé;  de  allí  he  salido. 


Mal.  Pero  eres  mora  ó  cristiana? 
Quién  es  tu  Dios? 

Mar.  Fue  NepLuno. 

Mal.  Eres  gentil? 

Mar.  No  lo  sé. 

Mel.   Vo ,  señor  ,  os  lo  diré. 

Su  Dios  es  Dios  Irino  y  uno  : 
porque  en  el  nombre  del  padre  , 
hijo  y  Espíritu  Santo  , 
la  bauticé,  mientras  tanto 
que  hacerlo  á  un  cura  le  cuadre. 

Mal.  V  por  qué  hoces  tu  su  oficio? 

Mel.  Mi  religión  lo  autoriza. 

Mal.  Vo  te  daré  una  paliza 
en  premio  de  tu  servicio. 

Mel.  Gracias,  si  ya  estoy  premiado; 
trabajo  sin  ambición  ; 
juro  á  fé  de  Meliton 
que  no  soy  interesado. 

Mal.  En  nombre  de  Muslafá 
tudus  sois  mis  prisioneros; 
vuestros  bienes,  vuestros  fueros. 
lodo  lo  perdisteis  ya. 
Mi  poderoso  señor 
es  vuestro  dueño  también  .- 
tu,  esclava,  para  su  harén; 
vosotros  ,  á  su  labor. 

Con.  Antes  que  el  derecho  asista 
de  esclavizar  al  tirano, 
debe  alcanzar  con  su  mano 
el  derecho  de  conquista. 
Soy  francés ,  y  el  pabellón 
de  mi  nación  no  se  ha  hundido, 
sino  después  de  teñido 
con  sangre  de  otra  nación. 
Solo  voy  á  combatir  ; 
pero  antes  que  vuestro  yugo 
prefiero  vuestro  verdugo: 
matando  quiero  morir. 

Mal.  Contra  quién  has  de  lidiar, 
tú,  miserable  francés? 
Mira  el  pabellón  inglés 
que  hemos  hundido  en  la  mar. 

Ingles.  Cierto  que  venciste,  moro; 
pero  ten  mucho  cuidado, 
que  nuestro  orgullo  humillado 
tendrás  que  pagar  con  oro. 
Porque  á  la  nación  britana 
no  se  insulta  impunemente; 
y  si  hoy  pierde  como  veinte, 
cobra  cuarenta  mañana. 

Mel.  Mi  tierra  es  la  España  honrada 
en  dónde  nació  Gonzalo  ; 
aquel  que  dio  el  varapalo 
al  rey  Chico  de  Granada. 
(A  ver  si  esto  le  amedrenta 
y  me  deja  libre  en  paz.) 

Mal.  Cállese  ya  el  lenguaraz 
y  no  recuerde  esa  afrenta. 
Ni  la  Inglaterra  ni  Francia  , 
España,  Europa  completa, 
de  los  hijos  del  profeta 
han  do  vencer  la  arrogancia. 

Con.  No  recordáis  las  cruzadas? 

Mel.  Os  olvidáis  de  Lepadlo? 

Mal.  Basta  ,  esclavos,  que  no  aguanto 
oír  mas  fiínfarronadas. 
Que  si  algún  día  el  Profeta 
pudo  abandonar  su  grey, 


muy  pronto  tendrá  á  su  ley 
toda  la  Europa  sujeta. 

Mar.  Si  nos  das  ia  libertad , 
yo  te  prometo  decir 
lo  que  hay  en  el  porvenir 
de  los  pueblos,  con  verdad. 
De  ese  piélago  prut'undo 
salí  aquí  con  el  poder 
de  profetizar  y  ver 
el  porvenir  de  este  mundo. 

Mal.  Pues  con  esa  condición 
libres  sois  los  prisioneros. 

Mak.  Escuchad  ,  pues  ,  estranjeros. 

Varios.  Escuchemos. 

Mal.  Atención. 

Mab-  Mirad  esa  Inglaterra 

de  luchas  aun  no  cansada  , 
próxim.-mente  amagada 
de  la  mas  horrible  guerra. 
Pronto  empuñarán  sus  manos 
los  aceros  fratricidas , 
para  arrancarse  las  vidas 
amigos,  deudus  y  hermanos. 
De  la  nobleza  un  bastardo 
protegido  por  la  plebe, 
cortará  con  mano  aleve 
la  cabeza  de  un  Esluardo. 
A  tanta  y  tanta  matanza 
la  calma  sucederá , 
y  otro  Estuardo  reinará 
que  sangre  pida  en  venganza. 
Cuando  se  calme  la  saña 
y  el  arden  llegue  á  reinar, 
será  potente  en  el  mar 
y  en  tierra  la  Gran  líretaña. 
Ved  la  Francia  que  se  humilla 
ante  el  rey  que  pronunció 
lo  del  "El  Estado  soy  yo,» 
apoyado  en  la  Bastilla. 
Pues  al  nielo  de  ese  rey  , 
ese  pueblo,  hoy  humillado, 
ha  de  ver  decapitado 
por  un  verdugo  á  su  ley ; 
mas  el  triunfo  popular 
por  desenfrenos  manchado , 
será  por  fin  sofocado 
por  la  fuerza  militar. 
Un  capitán  sin  segundo, 
los  estandartes  de  Francia 
llevará  con  arrogancia 
por  un  conquistado  mundo. 
Pero  al  fin,  en  un  peñón, 
al  orgulloso  francés 
le  abrirá  artero  el  inglés 
un  misero  panteón. 
Esa  Francia  habrá  esparcido 
de  la  Europa  en  derredor 
el  grito  libertador, 
por  cien  pueblos  repetido. 
Pero  varia  é  iiiconslante 
esa  nación  belicosa , 
levanta  y  hunde  en  la  fosa 
la  enseña  libre  y  brillante. 
Sigue  la  Europa  el  embate 
de  aquel  pueblo  iniciador, 
que  hoy  le  mira  protector 
y  mañana  la  combate. 
y  á  España  y  á  llalla  irán 
esas  francesas  legiones , 
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á  hundir  las  instituciones 

que  en  Francia  se  iniciarán. 

Sin  cambiar  sus  estatuios 

estarán  Rusia  y  Turquía 

con  reyes  y  tiranía  , 

despóticos  y  absolutos ; 

pero  de  este  antro  profundo.' 

el  libre  sol  nacerá , 

que  algún  día  reinará 

refulgente  en  todo  el  mundo. 

La  ambición  dominadora 

de  esos  déspotas  tiranos , 

han  de  arrancar  de  las  manos 

la  vil  cadena  opresora; 

que  Europa  civilizada 

al  turco  dará  favor  , 

guerra  haciendo  con  ardor 

á  la  Rusia  esclavizada. 

Sangre  correrá  á  torrentes 

que  estos  mares  teñirá  • 

sangre,  que  fecundará' 

libres  semillas  nacientes 

y  los  tronos  del  gran  Czar , 

y  de  ese  sultán  tirano  , 

libre,  el  pueblo  soberano 

hará  por  tierra  rodar. 

A  la  encarnizada  guerra 

sucederá  la  hermandad, 

y  viva  la  humanidad, 

gritará  el  hombre  en  la  tierra. 

Hijos  de  Dios,  y  una  ley  ; 

no  habrá  términos  ni  vallas, 

ni  se  interpondrán  murallas 

entre  una  grey  y  otra  grey. 

Lo  que  os  digo  es  la  verdad 

que  revelan  las  estrellas  ,       "■ 

que  leyendo  estoy  en  ellas, 

pueblo,  ley  y  libertad. 
Mal.  Míenle  la  brují  indiscreta, 

que  sin  temor  por  su  vida, 

lanza  su  augurio  atrevida 

al  sucesor  del  profeta. 

Ante  sus  plantas  irás 

como  esclava  de  mi  antojo  , 

y  si  no  templas  su  enojo 

¡a  cabeza  perderás. 
Mar.  Tú  faltas  á  la  hidalguía 

siendo  á  nuestro  pacto  infiel. 
Mel.  (Creo  que  nunca  ha  visto  él 

libros  de  caballeria.) 
Mal.  Me  retracto  de  lo  dicho  , 

que  no  me  obliga  el  honor  : 

esclava  ,  soy  tu  señor  , 

y  tu  ley  es  mi  capricho. 
Con.  y  á  dónde,  moro  salvaje, 

ese  título  has  ganado? 

Quién  te  ha  dicho  que  Conrado 

le  rendirá  vasallaje? 

Primero  que  esclavizar 

á  esa  divina  belleza, 

tu  cabeza  ó  mi  cabeza 

por  el  suelo  ha  de  rodar. 
Mel.  (Dios  nos  la  depare  buena!) 
Mal.  Degollémosle,  soldados! 
Coiv.  Cómo...  Cobardes!  Malvados!.. 
{acometen  á  Conrado:  esle  se  defiende  relirándose  ha- 
cia la  choza.) 
Mel.  Se  armó  la  marimorena!  (se  cnlra  en  la  cho:a.] 
Mal.  Ya  pagarás  tu  osadía! 


lia  IViafa  de  los  mares. 


Con.  Mas  no  será  sin  venganza! 
Mel.  Llegará  aqiii  la  matanza? 
Mar.  Premie  Dios  tu  bizarría! 

('La  cabaáa  del  pescador  se  transforma  en  un  enorme 
uiúnslruo  marino,  por  cuya  boca  arroja  fuego  y  de  ella 
salen  Conrado  y  Meliton.  En  un  grupo  de  nubes  se  pre- 
senta un  genio  alado.) 
Mal.  LI  genio  malo!  Corramos! 

A  esa  esclava  aprisionad. 
Mar.  No,  miserables,  soltad! 

Conrado! 
Mal.  Moros,  huyamos. 

[los  moros  se  meten  en  la  barca,  Ikoándose  á  Margari- 
la.  Baja  el  genio.) 

ESCENA  V. 

Dichos  y  el  Genio. 

Gen.  Conrado,  ven  ante  mi. 

Con.  Qué  quieres? 

Gen.  A'cngo  á  salvarle , 

y  la  defensa  á  encargarte 

de  Margarita. 
Con.  Si,  si; 

la  defenderé  constante 

mientras  me  dure  el  aliento. 

Pero  ya  en  alas  del  viento 

navega  mi  dulce  amante... 

Margarita! 
Gen.  Inútilmente 

la  llamas,  porque  á  su  oido 

lu  acento  llega  perdido 

de  la  mar  en  la  corriente. 

Mas  pronto  la  encontrarás 

del  sultán  en  la  presencia  , 

y  su  orguUosa  in<;nlencia 

con  rigor  castigarai. 
Con.  Quién  me  ayudará  á  vencer? 
Gen.  Neptuno  ,  dios  de  los  mares. 

Toma ,  y  nunca  te  separes 

de  ese  mígico  poder,  {le  dd  un  trtdenlepequetto.) 
Con.  Un  tridente  de  coral! 
Gen.  Si  j  talismán  prepotente, 

que  á  tu  deseo  obediente 

le  pone  un  ser  inmortal. 

Mientras  vaya  en  tu  poder 

y  á  Margarita  defiendas , 

lograrás  cuanto  pretendas, 

y  a  nadie  debes  temer. 
{Meliíon  sale  del  dragón  y  se  sorprende  al  ver  al  genio.) 
Mel.  Hola!  Va  en  la  isla  desierta 

hay  otro  nuevo  inquilino?  (se  vuelve  y  vé  al  dra- 

Válgame  el  cielo  divino!  gon.) 

Ya  tengo  guardia  á  mi  puerta. 
■ÍJON.  Quiero  el  talismán  probar 

empezándole  á  pedir. 

Tridente,  quiero  partir , 

y  á  Margarita  encontrar. 
{una  peña  del  fondo  se  transforma  en  itn  elegante  car- 
ro, lirado  por  seis  pavos  reales ,  al  que  suben  Conrado 

y  Meliton  desapareciendo  por  el  aire.) 
Gen.  Ya  te  ves  obedecido; 

Conrado,  quédale  adiós,  {sube  en  la  7iube.) 

ESCEN\  VI. 

Conrado ,  Meliton. 

Mel.  Muy  bien  cabemos  los  dos 
en  el  cucbc  aparecido. 


Dígame  el  señor  Conrado , 

haré  con  él  el  viaje? 

Porque  teniendo  carruage 

debe  llevar  un  criado. 
Con.  Si,  sigúeme,  Meliton; 

salgamos  ya  de  este  islote. 
Mel.  Si  señor,-  al  trote,  al  trote, 

hasta  llegar  á  un  mesón.         {entran  los  dos  en  el 

Adiós,  cuídame  la  puerta,  carro.) 

retrato  de  Lucifer;  {al  dragón."^ 

no  te  dejes  sorprender, 

oyes?  Centinela,  alerta! 

Arre  ,  pavos...  Don  Conrado, 

volcará  este  carretón? 
Con.  Nada  temas,  Meliton, 

que  vá  bien  asegurado. 
Mel.  Como  tan  grandes  y  bravos 

son  aquí  los  animales , 

ignoro  si  pavos  reales 

son  estos  ,  ó  simples  pavos. 

Pero  haré  de  mayoral 

dando  ánimo  con  mis  gritos... 

Pavos,  arre...  arre  pavilos... 

Ríuá...  toma  aquí,  pavo  real! 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 

ACTO  SEGUiDO. 

El  teatro  representa  una  parte  del  serrallo  del  sultán 
de  Damasco  ,  con  \  isla  á  los  jardines  ,  y  detrás  de  ellos 
el  mar.  El  primer  término  de  la  decoración  es  un  rom- 
pimiento árabe ,  calado  por  el  fondo,  cuyo  mosaico  y 
adorno  es  trasparente.  Trono  oriental  a  un  lado.  A  con- 
tinuación de  los  arcos ,  hacia  el  fondo  ,  se  ven  los  jardi- 
nes con  varias  fuentes,  pedestales,  arcos  de  flores  ,  jar- 
rones, etc.  En  último  término  el  mar  con  varias  góndo- 
las. La  parte  de  jardín  ,  á  su  tiempo  ,  se  transforma  cu 
marina  que  se  une  á  la  del  último  termino ;  la  fuente  de 
cnmedio  en  un  gracioso  barco  tirado  por  cupidos  ,  con 
guirnaldas  que  llevarán  en  las  manos;  los  jarrones  se 
transforman  en  dellincs.  El  trono  en  un  féretro  ,  con  el 
tronco  del  cuerpo  de  Mustafá  tendido,  y  á  su  lado  un 
verdugo  con  la  cabeza  ensangrentada  en  una  mano  y  la 
cuchilla  en  la  otra.  Las  esclavas  se  transforman  en  mo- 
mias y  estatuas:  los  niños  en  monos  y  aves  nocturnas, 
y  los  soldados  turcos  en  esqueletos  con  los  mismos  tur- 
bantes y  lanzas,  petrificados  hasta  que  los  desencantan 
y  se  retiran  al  son  de  una  música  ó  coro  infernal. 

ESCENA  PRIMERA. 

McsTAFA  ;  varios  grandes;  al  levantarse  el  telón  bailan 
las  odaliscas. 

Mis.  Danzad,  danzad,  odaliscas, 

encanto  de  mi  serrallo  ;  {después  del  baile.) 
el  júbilo  y  alegria 
resuenen  hoy  en  palacio, 
ya  que  el  poderoso  ,Vlá 
mis  deseos  ha  colmado 
dándome  un  hijo,  heredero 
de  mi  poder  soberano. 
Capitán,  dos  mil  piastras 
liareis  dar  á  los  esclavos, 
y  que  olvidando  este  día 
sus  fatigas  y  trabajos, 
que  se  alegren  y  diviertan 
puesto  lo  quiere  su  amo. 
Danzad. 
(d  las  odaliscas,  Concluido  el  baile  sale  un  moro.) 
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ESCENA  II. 

Dichos ,  Un  Moro, 

Moro.  Podoroso  Muslafá'; 

Malek,  el  bravo  corsario  , 
el  que  lleva  lu  bandera 
triunfante  por  el  occéano  , 
y  el  mar  Negro  y  el  de  Azof 
y  en  lodo  el  Mediterráneo 
le  pagan  fijo  tributo, 
ha  llegado  á  tu  palacio, 
y  espera  le  des  permiso 
para  hablarte,  (vase  d  una  seña  de  Muslafá.) 

ESCENA  III. 

Dichos,  Malek,  Mabgabita  ,  cautivos  y  soldados 
moros. 

^I'*'"  Hoy  lu  esclavo, 

poderoso  Mustafá , 
te  pide  albricias. 
"^^^-  Nü  en  vano 

las  pedirás ,  buen  Malek , 
de  los  corsarios  el  bravo  ; 
causan  terror  Uis  bajeles' 
desde  el  Estrecho  hasta  el  Caspio 
y  la  orgullosa  Venecia  , 
y  Malta  con  sus  cruzados, 
á  su  pesar  dan  tributo 
á  mi  harén  y  á  mi  serrallo, 
gracias  á  ti. 
^ÍAL.  Con  mi  vida 

tus  grandes  favores  pago ; 
que  para  satisfacerlos 
es  impotente  mi  brazo. 
Hoy  venturoso  el  destino 
mis  esfuerzos  secundando, 
me  conduce  á  lu  presencia 
triunfante  de  los  cristianos  ; 
y  si  el  oro  de  la  presa 
que  lastrando  está  mi  barco 
digno  es  de  tu  atención  ; 
y  si  el  número  de  esclavos 
que  oprimieran  mis  cadenas 
es  envidiable  ,  no  es  tanto 
como  la  hurí,  Mustafá, 
que  agradecido  te  traigo. 
Mos.  Una  esclava! 
Mal.  Una  deidad 

cual  nunca  la  vio  Damasco  ■ 
sobre  su  cutis  divino  ' 

blanco  como  el  alabastro  , 
la  rosa  de  Jericó 
depositó  sus  encantos; 
sus  ojos  son  dos  luceros 
y  puro  carmín  sus  labios; 
y  su  mirar  ,  sus  palabras  ' 
causan  placer  y  entusiasmo. 
Mus.  Por  el  profeta  ,  MaleL  , 
que  de  impaciencia  me  abraso 
por  admirar  tal  portento! 
Mal  Digno  es  de  un  soberano  • 
pero  debo  ,  Mustafá , 
referirle  el  modo  estra,)o 
conque  trató  dcfendo-se 
con  un  poder  sobrehumano 
En  isla  Inste,  desierta , 
la  encontré  con  los  cristianos 


y  al  mirarla  prisionera  , 
un  dragun  de  gran  tamaño  , 
animal  desconocido, 
se  presentó  amedrentando 
t       de  tal  modo  al  equipage , 
J       que  ni  el  esfuerzo  empleado 
<       conque  quise  contenerle , 
para  lograrlo  bastaron. 
Ella,  que  dice  que  el  cielo 
el  raro  poder  le  ha  dado 
de  leer  el  porvenir, 
los  sucesos  mas  estraños 
sobre  cien  pueblos  diversos 
ante  mi  ha  profetizado. 
Mus.  Eso  también?  Quiero  verla. 
Mal.  Esclava  ,  tu  señor,  tu  amo, 
encuentra  placer  en  verte ; 
acércate. 
Mus.  Dios  soberano! 

Quién  eres ,  divino  ser"? 
Acércate  ,  ven  á  mi 
para  que  le  pueda  ver  : 
eres  del  cielo  una  huri; 
nada  tienes  de  mujer. 
Ven,  que  admire  tu  hermosura  , 
encantadora  sirena, 
ya  que  Alá  desde  su  altura 
te  formó,  bella  criatura, 
de  mi  amor  para  cadena! 
Te  niegas,  divina  hurí, 
y  triste  bajas  los  ojos? 
Sultana  serás  aqui , 
nada  podrá  darte  enojos 
que  ya  reinas  sobre  mi. 
Entre  las  mas  ricas  Dores,'     " 
en  mi.sunluoso  harén  , 
gozando  de  tus  favores 
no  envidiaré,  no,  el  Edén , 
ni  sus  eternos  amores. 
Te  causo  pena  y  horror, 
cuando  aspiro,  bien  amado, 
calmar  con  lu  dulce  amor 
este  fuego  abrasador 
que  en  mi  pecho  has  fomentado? 
Mar.  Señor,  siento  un  gran  pesar 
escuchando  esa  pasión, 
porque  no  le  puedo  amar; 
solo  una  vez  debe  dar 
la  mujer  su  corazón. 
Lo  que  digo  no. le  asombre  • 
apenas  el  sol  miré ,  ' 

sin  oir  de  amor  el  nombre  , 
por  mi  corazón  cambié 
el  corazón  de  otro  hombre 
Mes.  Oh!  Revelación  fatal! 
Esclava  ,  JO  soy  tu  dueño 
y  eres  mia,  por  tu  mal. 
Mar.  En  vano  será  tu  empeño- 
tu  poder  es  terrenal , 
y  en  otro  poder  divino 
que  al  luyo  sabrá  vencer 
me  confio,  y  adivino 
que  luego  lo  habrás  de  ver 
Mos.  Ser  mi  esclava  es  lu  destino. 
Mar.  No  me  aterra  tu  rencor  • 
tranquila  me  ves  aqui 
menospreciando  tu  aijior 
ni  puedes  ser  mi  señor 
ni  puedes  mandar  en  mi. 
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Libre  como  el  pensamiento 
es  y  será  el  amor  mió  ; 
ni  temo  ,  ni  me  lamento  ; 
que  cerca  tu  fin  presiento 
y  en  el  porvenir  confio. 
Mis.'Revela  esa  prufecia  , 
que  me  quiero  prevenir 
para  cumplirla  en  su  (lia. 
Mar.  No  te  la  quiero  decir. 
Mus.  Sabes  que  tu  vida  es  mia? 
Ignoras  que  eres  mi  esclava? 
Que  solo  por  compasión 
ese  amor  te  dera.mdabu? 
Olvidas  tu  condición 
y  que  era  yo  quien  rogaba? 
Grciste  que  tu  desden 
iba  mi  argollo  á  humillar?... 
Pobre  criatura!  .  Ven,  ven, 
y  despreciada  en  mi  baten 
vivirás  para  llorar. 
Anda  ,  vé  ,  y  envilecida, 
esclava  de  otras  mujeres, 
será  de  oprobio  tu  vida, 
instrumento  á  sus  placeres 
y  en  tu  grande  orgullo  herida. 
Asi  será. 
Mar.  Padre  y  señor, 

protejedme! 
Mes.  Huyes  en  vano. 

Mar.  Dadme,  Nepluno,  favor. 
{Margarüa  se  coloca  en  lafuenle  que  se  transforma  en 

unbarco  donde  aparece  Conrado.) 
Todos.  Qué  portento! 
Mes.  Aun  es  mayor 

mi  cólera! 
Con.  Atrás,  villano, 

disponte  pronto  á  morir. 

Mus.  Marchad  en  su  seguimiento. 

Mar.  Cercano  está  ya  el  momento ; 

y  habrás,  moro,  de  servir 

para  público  escarmiento. 

{desaparece  el  barco .-  detrás  algunas  góndolas  van  en 

su  seguimiento.) 

ESCENA  IX. 

Mdstílfa  ;  los  grandes  y  guardias  ,  y  un  moro  que  sale 
¡)or  la  derecha. 

Moro.  Uno  de  los  dos  cristianos 

que  con  la  hechicera  estaban, 

acaba  de  ser  cogido  , 

Mustafá,  por  vuestros  guardias. 

Si  queréis... 
Mes.  A  mi  presencia, 

que  en  el  momento  lo  traigan,  [vase  el  moro.) 

Veremos  como  se  esplica 

por  lo  locante  á  la  maga, 

y  cuando  menos  ,  que  sirva 

para  saciar  mi  venganza. 

ESCENA  X. 

Dichos,  Meliton,  entre  guardias. 

Mel.  Con  mas  atención  ,  señores ; 
á  qué  pegar  ,  voto  vá! 
Pues  el  señor  Mustafá 
tiene  buenos  servidores! 
Si  la  lengua  sirve  al  cabo 
para  hablar,  hablar  á  voces. 


pero  dejemos  las  coces 
para  los  burros. 
Mes.  Esclavo! 

Mel.  Cómo,  esclavo?  Yo?  De  quién? 
Mis.  Si  vuelves  á  replicar 

te  mando  al  punto  empalar. 
Mel.  Esas  tenemos  también? 
Y  lo  hará,  yo  no  lo  dudo, 
si  en  tal  empcñu  se  aforra. 
Mes.  Quién  eres?  Cuál  es  tu  tierra? 
Mel.  No  puedo  hablar,  estoy  mudo. 
Mes.  Que  le  apliquen,  capitán  , 

cien  azotes. 
Mel,  Uuy  que  susto! 

No  señor  ,  si  es  de  su  gusto 
libres  mis  labios  están. 
Suélteme  usted  ,  so  Iscariotes  ; 
vamos,  pronto.  (Que  dispuestos, 
estos  moros  indigestos 
están  para  dar  azotes!) 
Mes.  Pues  contesta - 

Mel.  Si  señor,  pregunte  usté  ; 
cuanto  quiera  le  diré 
en  pregimta  ó  en  respuesta. 
Mes.  Como  conociste  tú 

la  joven  que  se  ha  marchado? 
Quién  es  ella? 
Mel.  La  ha  enviado 

para  mi  mal,  Belcebú. 
Náufrago  en  isla  desierta 
por  mis  pecados  me  via, 
pasando  la  noche  y  dia 
con  tamaña  boca  abierta, 
con  esperanza  cruel 
que  anima  al  camaleón 
de  atrapará  un  moscardón 
para  cebarse  con  él. 
Pero  quiá!  Desesperado 
por  esperar  5  esperar, 
quise  ensayarme  cu  pescar  , 
oficio  bien  desgraciado. 
No  os  molestaré,  señor, 
refiriéndoos  mis  dolores , 
mis  angustias  y  sudores 
mientras  que  fui  pescador. 
Por  fin  mis  cuerdas  arrojo 
después  de  una  noche  en  vela, 
cuando  vi  que  la  corchucla 
bajo  el  mar  se  vá  por  ojo; 
lleno  de  placer,  suspendo 
la  caña,  tiro,  y  sin  pena 
una  tremenda  ballena 
va  de  los  mares  saliendo. 
Esta  ballena  está  loca  , 
csclamé ;  la  cosa  es  cierta  , 
cuando  por  su  boca  abierta 
salió  la  niña  á  la  roca. 
Mis.  Cristiano! 

Mel.  Qne  no  es  pamplina , 

aventura  es  verdadera  ; 
como  que  es  una  htchicera 
y  el  porvenir  adivina 
Mes.  Tienes  razón  ;  y  que  dijo 
cuando  á  mis  gentes  hbbló? 
Dicen  que  profetizó 
de  varios  pueblos. 
Mkl.  Muy  fno. 

Hablando  de  la  Inglaterra  , 
dijo  que  un  hombre  muy  ficto 
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degollando  á  un  rey  primero:,  o;,  .nluss 
sostendrá  una  larga  guerra.       ,:  ,  -■,  -i'' 
Que  habrá  después  sendos  palos 
entre  los  malos  y  buenos  ; 

mas  vendrán  dias  serenos 
para  los  buenos  y  malos  ; 

y  que  al  final  convencidos 

que  en  guerras  no  medrarán, 

su  rencor  olvidarán 

liaciéndose  muy  temidos  ; 

siendo  para  siempre  el  lema 

de  tan  comercial  nación  , 

el  doblón  sobre  doblón 

la  cisma  y  la  estralngeraa. 

Dijo  hablando  de  la  Francia, 

á  quien  llamó  en  su  sentencia 

nación  de  la  inconsecuencia  , 

del  perjurio  y  la  inconstancia  , 

tendrá  en  su  castigo  reyes 

dignos  de  ser  degollados, 

y  reyes  guillotinados 

por  ser  fieles  á  las  leyes. 

Que  un  gobierno  aclamarán, 

en  que  los  mismos  hermanos 

llamándose  ciudadanos 

con  furor  se  matarán. 

Que  un  hombre  con  mucho  anhelo 

llevando  tras  sí  l.i  guerra  , 

querrá  reimr  en  la  tierra 

como  Dios  reina  eu  el  cielo  : 

logrando  con  su  ambición 

tras  de  mucho  batallar, 

ir  su  vida  á  terminar 

encerrado  en  un  peiion  : 

y  ni  el  futuro  deseo 

de  aquel  gigantesco  hombre 

se  logrará,  que  su  nombre 

renacerá  en  un  pigmeo, 

que  aunque  el  pueblo  con  empeño 

engrandezca  al  sucesor 

y  le  nombre  emperador , 

siempre  le  hallará  pequeño. 

Dijo  de  España,  Señor... 

como  yo  he  nacido  allá, 

no  quiero  decir  acá 

lo  que  dijo...  por  favor. 
Mus.  Esclavo,  cuenta. 
Mel.  Corriente; 

ya  cumplí  con  mí  conciencia. 

Dijo  que  habrá  inconsecuencia 

también  entre  aquella  gente. 

Dijo  que  mientras  la  España 

sea  sabia ,  y  bien  unida  , 

será  por  todos  temida 

de  sus  leones  la  saña  ; 

mas  que  en  tiempo  mas  moderno 

uno  y  otro  y  otro  bando , 

un  nombre  sanio  ultrajando 

la  volverán  un  infierno. 

Que  habrá  prevaricadores 

llamándose  patriotas, 

que  con  cuatro  palabrotas 

se  tendrán  por  los  mejores ; 

y  que  siendo  sus  deseos 

el  vivir  sin  trabajar, 

á  guerras  darán  lugar 

por  los  honores  y  empleos. 

Dijo  por  fin,  gran  señor  , 

que  por  falta  de  dinero  ,' 


de  un  enero  al  otro  enero, 

se  irá  de  mal  en  peor. 
Mis.  Y  qué  dijo  de  Turquía? 
Mel.  Q;¡e  déspota  y  absoluto 

sobre  el  pueblo  vil  y  bruto 

el  sultán  dominaría, 

hasta  que  en  Sebastopol 

sea  «I  déspota  vencido, 

y  entonces  esclarecido 

lucirá  del  libre  el  sol  ; 

porque  la  Italia  y  la  Ungría, 

y  la  Francia  y  la  Inglaterra  , 

y  luda  Europa ,  la  guerra 

alzará  á  la  tirani.,- 

y  el  mundo  renacerá 

libre  de  opresión  y  ufano  ; 

y  no  quedando  un  tirano, 

el  pueblo  respirará. 
Mes.  Eso  dijo? 
Mel.  Sí  ,  sultán  ; 

como  lo  he  dicho  ,  no  miento. 
Mis.  Que  le  azoten  al  momento 

cuatro  negros,  capitán. 
Mel.  Señor,  señor! 
Mis.  Sin  remedio. 

Mel.  Mas  por  qué? 
Mts.    ^  Por  tu  memoria. 

Mel.  Vo  os  he  contado  la  historia, 

por  no  tener  otro  medio. 
Mis.  Pronto,  pronto. 

ESCENA  V. 
Dichos,  Un  Moro. 

Moro.  Gran  señor, 

presos  los  dos  fugitivos 

por  vueslros  fieles  soldados 

los  conducen  á  este  sitio. 
Mes.  Oh!  Fortuna.' 
Mel.  (Qué  desgracia! 

Si  no  nos  desuellan  vivos 

podemos  decir  que  somos 

bien  dichosos,  vive  Cristo!) 

ESCENA  VI. 

Di'c/ios,  Margarita,  Conrado  y  soldados;  Mcstafa 
ocupa  el  trono. 

Mus.  Conque  otra  vez  por  aquí? 
Ni  te  sirvió  tu  poder, 
frágil  y  necia  mujer 
para  librarte  de  mi! 
Por  .Alá  que  infortunado 
fue  tu  destino  contigo, 
puesto  que  está  tu  enemigo 
á  mis  pies  encadenado. 
Ya  verás  mí  omnipotencia, 
y  sí  mí  poder  alcanza  , 
destíeria  toda  esperanza , 
no  aguardes  nunca  clemencia. 
Hechicero  yo  también 
profetizo  el  porvenir; 
mucho  tendrás  que  sufrir 
olvidada  allá  en  mí  harén. 
Y  tu ,  orgulloso ,  cual  necio, 
como  buen  francés  al  cabo 
de  los  esclavos,  esclavo 
te  verás,  pues  te  desprecio. 
Por  lo  que  hace  á  ese  estuco 
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por  hablador  y  soez, 
que  viva  pur  esla  vez, 
mas  después  de  hacerlo...  eunuco. 
Mel.  Saclü  Dios!  Señor... 
Mes.  Silencio! 

Wel.  Pero  cúmo  he  de  callar  , 

cuando  me  quieren... 
Mis.  Damar! 

cúmplase  lo  que  scnlencio. 
{algunos  moros  vand  apoderarse  do  las  tres.) 
Con.  Esperad  ,  aun  fallo  yo. 
Mes.  Qué  dices,  esclavo  infiel? 

Matadlüs! 
Mel.  No  seáis  cruel! 

Con.  Vuélvanse  de  picüra. 
Tonos.  Oh! 

(iodos  los  guardias  y  soldados  quedan  pectnficados  y 

sin  movimienlo,  en  la  aclUud  que  les  coja.) 
Cos.  .\hora  me  escucharás, 

mal  que  le  pese. 
Mis.  Soldados! 

Con.  En  vano  serán  llamados, 

cun  ninguno  contarás. 
Mis.  Oh  rabia! 
Mar.  Ved  mi  poder, 

si  es  seguro. 
Mkl.  Que  portento! 

Pero  al  fin  estoy  contento 
por  no  verme  bcclio  mujer. 
Con.  Cansado  por  fin  el  cielo 
de  tu  continua  injusticia, 
lu  cabeza  en  su  justicia, 
hoy  rodará  por  el  suelo. 
No  te  muevas ;  ni  tu  afán  , 
ni  tp  caudal  rú  grandíza  , 
podrán  librar  lu  cabeza. 
Dejaste  de  ser  sultán. 
{Iransformacioti  general  como  manijiesta   la  primera 

acotación  de  este  acto.) 
Mar.  Conrado!... 
Con.  Sirena  mia! 

Marchemos. 
Mel.  Es  lo  niejor ; 

porque  puede  ese  señor 
resucitar  todavia. 
Con.  [le  da  el  Cridenle.)  Antes  loma  el  talismán  ; 
desencanta  á  esos  soldados , 
que  á  tu  voz  subordinados 
todos  obedecerán. 
Mel.  Ya  soy  bajá  Iricolado. 
Firmes!  Armas  á  la  usanza! 
á  marchar  en  contradanzal 
Largo  ;  paso  redublado. 
{se  retiran  marckando  al  compás  del  coro  ó  música 
bifcrnal.) 
Señor,  el  tridente  toma 
que  me  hizo  gran  capilan. 
Con.  Marchemos. 
Mel.  Adiós  ,  sultán  ; 

espresiones  á  Malionia.  [vanse  por  la  izquiarda.) 

Vista  db  un  paisagc  árabe,  corto. 

ESCENA  Vn. 

Margarita,  Conrado,  Mkliton. 

Mel.  Pero  á  qué  el  andar  j  pié, 
pudiendo  el  señor  Conrado  , 
ponernos  doscientas  leguas 


con  desearlo,  de  un  salto. 
Vaya  que  es  raro  capricho 
el  ir  pisando  guijarros! 
No  quedó  usted  complacido 
de  la  marcha  de  los  pavos? 
Qué  magnífico  viage! 
Qué  serenito  iba  el  carro 
poi  entre  tantas  estrellas, 
que  tenian  unos  rabos... 
Hágame  usted  el  favor, 
dun  Conrado,  de  llevarnos 
olra  vez  de  aquella  forma, 
que  tengo  roto  un  zapato  , 
y  desollado  este  pié 
sin  poder  andar  un  paso. 
Saque  usled  su  IridenliUo  ; 
aqui  sentado  le  aguardo. 
Con.  Nada  temas,  Margarita  , 
pues  con  lu  amor  alentado, 
nada  podrá  darnos  pena 
y  feliz  serás  al  cabo. 
Mar.  Otra  dicha  no  apetezco 
que  vivn- siempre  á  lu  lado  ; 
y  dichosa  con  amarte 
no  temo  al  hado  tirano. 
Pronto  seremos  felices , 
pues  mi  corazón  ,  Conrado, 
me  predice  que  muy  luego 
cesarán  nuestros  trabajos. 
Con.  Si ,  Margarita  ;  marchemos 
hacia  la  orilla  del  lago 
donde  se  presentó  el  Genio. 
Mar.  Vamiis,  pues,  si  es  de  lu  agrado,  (se  van.] 
Mel.  Otia  vez  puesto  en  camino! 
Conque  lo  que  dije  es  vano? 
Pues  adelante  y  paciencia, 
que  si  de  ellos  me  separo  , 
me  pueden  coger  los  moros; 
y  empezando  por  los  palos, 
terminar  con  lo  de  eunuco, 
operación  que  no  aguanto,  (vase.) 
Decoración  de  paisage  con  el  lago  al  centro;  campi- 
ña fértil  y  en  lontananza^  se  ven  montañas  elevadas  y 
cubiertas  por  el  lítelo. 

ESCENA  VIII. 

Margarita,  Conrado,  Meliton.  j.^ 

Con.  Mira  el  lago  ,  dueño  mió  ,  ,',¡miiO  >.v. 

en  cuyas  aguas  de  plata 

dulcemente  se  retrata 

el  verdor  del  bosque  umbrío. 

Mansa,  tranquila,  rienle, 

por  brisas  leves  rizadas, 

esas  ondas  argentadas 

surcan  su  grata  corriente. 

Ven,  hermosa,  aqui  los  dos 

respirando  el  aura  pura, 

libres  de  pena  y  tristura 

demos  mil  gracias  á  Dios. 
Mel.  Está  bien  ;  yo  en  buena  lucha 

hacia  la  oríllame  alejo, 

para  armar  un  aparejo 

por  si  pesco  alguna  Irucha.  {se  aleja.] 
Mar.  Ay  de  mi!  Quién  me  diría 

que  mi  corazón  helado  , 

por  el  amor  devorado 

á  tu  lado  latiría. 
Con.  Tanto  rae  amas? 
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para  amarle ,  mi  Conrado  .■ 

mi  palria  y  padre  he  dejado, 

y  lodo,  lodo  por  ti. 

Y  si  allá  en  el  mar  profundo 

de  mis  riquezas  gozaba, 

como  el  corazón  \m  amaba 

para  mi  sobraba  el  mundo. 

lloy,  Conrado,  que  lu  amor 

mi  corazón  «ngrandece, 

á  mi  entcndimicnlo  crece, 

y  mi  ambición  es  mayor  ; 

en  mi  pensamiento  absorta 

para  tal  felicidad, 

á  la  inmensa  eternidad 

la  considero  harto  corta. 
Con.  Ven  á  mis  brazos. 
Mar.  Conrado, 

conque  siempre  me  amarás? 
Con.  Siempre,  hermosa. 
Mar.  Tu  serás 

para  siempre  afortunado. 
Co>.  Queremos  salir  de  aqui 

por  tu  poder ,  oh  tridente! 
(Las  aguas  del  lago  se  separan  ,  y  de  su  abertura  se 
eleva  un  magnífJLO  palanquín  ó  templete  que  estará  apo- 
yado por  dos  elefantes.  Del  palanquín  desciende  una  es- 
calera por  la  que  suben  Conrado  y  Margarita.  Luego  que 
esto  se  verílíca,  la  escalera  vuelve  á  plegarse;  el  palan- 
quín se  eleva  hasta  ocultarse,  y  los  elefantes  se  van  cada 
uno  por  su  lado,  haciendo  cortesías  cou  la  trompa.) 
Mel.  Que  se  me  escapa  esta  gente! 

No  hay  un  lugar  para  mi? 

Detenerse!  Como  sube 

tranquilamente  hasta  el  cielo! 

Por  no  quedarme  en  el  suelo, 

no  hay  mas  remedio  ,  á  la  nube. 
(Se  agarra  al  palanquín  y  forcejea  por  trepar  á  él.  Lo- 
gra apoderarse  del  tridente  por  un  descuido  de  Conrado, 
se  le  resvalan  las  manos  y  cae  al  suelo:  desaparece  el 
palanquín  :  Mcliton  se  levanta,  se  sienta  y  viendo  que 
queda  sano  se  ríe  á  carcajadas.; 

ESCENA  IX. 

Meliton,  soío. 

Mel.  Señores,  muy  buen  viaje 

por  el  etéreo  elemento  ; 

teniendo  yo  este  instrumento 

no  necesito  carruagc. 

Buena  suerte  ;  vamos  ,  pues , 

para  si  vienen  mal  dadas 

á  arreglar  nuestras  jornadas. 

Me  hago  inglés,  turco  ó  francés? 

No,  dejémoslo  al  acaso 

y  á  donde  quiera  el  destino. 

Tridente,  ponnie  en  camino 

y  salgamos  del  mal  paso. 
{se  présenla  un  oso,  en  el  que  sube  Melilon,  y  al  elevarse 
desplega  dos  enormes  atas.) 

Qué  avechucho  es  este,  cielo? 

Pues  si  ha  de  ser  ,  sea  pronto  ; 

sobre  su  lomo  me  monto 

y  á  caminar...  Como  vuelo! 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 

ACTO    TERCERO. 

Paisage  inhabitado;  una  fuente  rústica  i  un  lado-  va- 
rios peñascos  esparcidos  por  la  escena.  '         ; 
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Meliton  ,  discurriendú  por  una  y  otra  parle  y  regís 
irando  el  país  despoblado. 

Mel.  Nada,  no  hay  alma  viviente, 

ni  la  hubo  en  este  lugar! 

Pero  esta  fuente,  por  fuerza, 

la  hizo  algún  ser  racional. 

Buen  consuelo,  Meliton! 

Agua  pura!..  Voto  á  San!.. 

Mejor  estaba  en  mi  islote, 

ó  en  la  corte  del  sultán; 

que  en  una  parte  el  ingenio, 

y  en  otra  la  caridad, 

me  darían  el  sustento  ; 

pero  aqui,  quién  me  le  dá?... 

Desmemoriado  de  mi! 

Pues  no  tengo  el  talismán 

que  obedece  á  quien  le  manda? 

Veamos  si  esto  es  verdad. 

Qué  pediré  lo  primero 

por  si  se  cansa  de  dar? 

Pediré  un  par  de  botellas... 

no  ,  lo  primero  es  el  pan  ; 

en  teniendo  pan  y  vino, 

la  carne  no  viene  mal. 

Voy  á  pedir  en  conjunto 

y  pido  una  vez  no  mas. 

Talismán,  talismancito; 

amigo  don  talismán, 

quiero  comida  y  bebida  , 

mucha  y  buena  :  me  la  das? 
(los  peñascos  del  centro  se  abren^  descubriendo  una  me- 
sa aparada  y  varios  aparadores  con  vajilla  de  hijo.) 

Oh!  Santo,  mas  que  aquel  santo 
á  que  alude  aquel  refrán 
que  hizo  de  las  piedras  panes! 
Eh!  Va  empiezo  á  blasfemar. 
Santos  he  visto  de  leña, 
pero  nunca  de  coral  : 
mas  qué  importa  la  materia? 
El  milagro  hay  que  mirar. 
Santo  que  dá  de  comer 
al  hambriento,  clffo  está 
que  tiene  misericordia, 
y  poder  y  caridad. 
A  comer!  Pero  caramba! 
Y  si  es  un  ser  infernal 
.el  que  manda  este  regalo! 
Muy  bien  huele  este  faisán! 
(prueba  el  vino  con  recelo  :  luego  apura  el  vaso. ) 
Buen  vino!  Ya  pierdo  el  miedo ; 
pais  que  este  fruto  dá, 
tiene  que  haber  recibido 
la  bendición  celestial,  (come  y  bebe.) 
Esquisito!  Delicioso! 
Tridente,  debes  premiar 
al  cocinero  que  guisa 
con  tanta  especialidad. 
Bien  merece  una  gran  cruz 
un  cocinero  especial , 
cuando  á  tantos  pasteleros 
miramos  cruzados  ya.  (bebe.) 
Rico  néctar!  Si  pillara 
este  vino  algún  guardián  , 
en  el  sanio  sacriflcio 
le  habia  de  consagrar. 
Otro  trago!  Si  no  cansa! 
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Vaya  olro ;  no  puedo  mas , 
que  la  cabeza  se  niega 
á  dar  guslo  al  paladar. 
Ya  he  comido;  y  qué  hago  ahora 
en  lan  Irisle  soledad? 
Vn  hombre  solo  en  la  tierra 
confesemos  qoe  cslá  mal. 
Cuando  Dios  al  primer  hombre 
ima  Eva  le  quiso  dar, 
fue  porque  le  haria  falla  ; 
que  Dios  sabe  lo  que  dá. 
Si  me  atreviera  á  pedir... 
Y  por  qué  no?  Talismán', 
una  muger...  que  la  pido 
con  mucha  necesiilad. 
ía  fílenle  se  transforma  en  un  cenadov  ,  donde  aparece 

Flora.) 
Flo.  .Yqui  estoy  á  tu  servicio. 
.\1el    Seáis  bien  venida,  señora.- 

Quién  sois? 
Flo.  Vuestra  siérva  Flora. 

.'lÍEL.  Mi  sierva?  Y'o  pierdo  el  juicio! 

Y  lú,  qué  sabes  hacer? 
Flo.  Cuanto  cura|)la  á  tu  deseo. 
ilEL.  Buen  hallazgo!  Flora,  veo 
que  nos  vamos  á  entender. 
Celebremos  tu  venida 
con  un  brindis. 
Flo.  Yo  beber? 

.>1el.  Mo?  Pues  come. 
Flo.  Yo  comer? 

.Mel.  Pues  rae  gusta  la  salida! 
Hay  cosa  mas  natura,!? 
Sin  comer,  cómo  se  vive? 
Flo.  Muy  bien,  cuando  se  recibe 

gracia  de  un  ser  inmortal. 
Mel.  Eres  Ángel? 
Flo.  Mucho  menos. 

Mel.  Eres  diablo? 
Flo.  Mucho  mas. 

.Mel.  Pues  qué  eres? 
Flo.  Flora, 

Mel.  Me  das 

informes  claros  y  buenos. 
Pero  en  fin,  cómo  ha  de  ser? 
Mujer  que  sirve  y  ayuna, 
es  hallazgo  de  fortuna  , 
si  con  efecto  es  mojen. 
Demos  mil  gr.icias  .í  Dios 
porque  te  hizo  lan  cnmplela; 
tu  abstinencia  no  me  inquieta  ; 
yo  beberé  por  los  dos. 

{bebe  y  empieza  d  emborracharse.) 
Ya  que  quisiste  venir 
á  verme  en  mi  soledad, 
y  que  sin  ntas  sociedad 
junios  hemos  de  vivir , 
en  buena  lógica  arguyo 
que  somos  desde  este  dia, 
1,11  cuer[)o  y  alma  lú  mia  , 
en  alma  y  cuerpo  yo  luyo. 
y  como  el  vioju  Noé 
pobló  de  nuevo  este  mundo, 
yo  desde  hoy  ,  Nué  segundo  , 
esta  isla  poblaré. 
Y  pues  nuestra  unión  empieza, 
quiero  tu  talle  divino 
estrechar...  Caramba!  El  vino 
(va  d  abrazarla  y  ella  pasa  por  debajo  de  los  bratos. 


se  ha  sul'ido  á  la  cabeza. 
Flo.  No  está  el  amante  muy  bueno 

para  los  nupciales  lazos. 
Mel.  Es  verdad  ;  guarda  tus  brazos 

{mas  borradlo  cada  vez.) 

para  cuando  esté  sereno. 

Esle  no  es  ningún  delito  ; 

que  también  Noé  primero 

se  emborrachó...  y  yo...  yo  quiero 

imitarle,  cabalito. 

Y  no  provoques  mi  enojo, 
que  aqui  soy  el  amo  yo. 
Eres  mi  sierva?  Si,  o  no? 

Flo.  Si. 

Mel.        Pues  tu  ley  es  mi  antojo. 

Flo.  Manda,  te  obedeceré. 

Mel.  Hazme  la  cama  al  momento, 

que  ya  quiero  descansar. 
Flo.  Dónde  le  vas  á  acostar? 
Mel.  Es  verdad  ,  soy  un  jumento. 

No  hav  mas  que  la  alfombra  verde. 

Guarda  Pablo!  Melilon! 

V  si  sale  un  culebrón 

de  entre  la  yerba  y  me  muerde? 
No,  no  ;  no  quiero  ser  presa 
de  algún  vicho  venenoso  : 
sirva  para  mi  reposo 
por  csla  noche,  esla  mesa. 
Reniego  de  mi  deslino 
y  mi  negra  desventura  : 
pues  señor,  á  cama  dura... 
dicen  que...  colchón  de  vino. 
Flora,  dame  una  redoma 
y  limpia  bien  ese  lecho. 

(bebe  y  Flora  desocúpala  mesa.) 
Nunca  estaré  satisfecho 
de  este  guslo  y  este  aroma. 
Ven  otra  vez  á  mi  boca,  {bebe.) 
Flo.  Ya  está  Ui  orden  cumplida. 
Mel.  Está  la  cama  mullida? 

(se  acuesta  y  rei-uelie  de  un  lado  á  otro,  y  iallando  de 
ella  dice.) 
Vamos,  esto  es  una  roca. 
Mejor  sobre  tierra  y  grama 
mis  huesos  descansarán. 
Pero,  no...  quiá!  Talismán, 
quiero  al  mnmento  una  cama. 
(se  transforma  la  mesa  en  una  elegante  cama  colgada.) 
Ja,  ja,  ja,  que  rica  viña. 
Melilon  has  descubierto!.. 
Ya  tengo  en  este  desierto 
cama  y  una  hermosa  niña, 
Flora,  me  voy  á  acostar: 
sola  tú ,  qué  vas  á  hacer? 
Flo.  Tu  sueño  voy  á  mecer, 

cantando. 
Mel.  Sabes  cantar? 

Flo.  Solo  agradarte  es  mi  empeño  ; 
y  asi  como  el  ruiseñor 
trinos  dá  á  su  Criador, 
yo  los  daré  por  mi  dueño. 
(Mcliton  se  acue-'^ta  abrazado  á  una  redoma.) 
Mel.  Para  evitar  un  desmán 

mientras  me  encuentro  dormido  , 
en  el  sombrero  metido 
ocullaré  el  talismán. 
(mete  el  talismán  en  el  sombrero  y  lo  oculta  debajo  de  la 
cania,  de  7iwdoquc  Flora  no  k  tea.) 
Canta ,  canta  lú  por  mi , 


Iia,Siufa  de  los  uiares. 
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Flora  encantadora  y  bella;  ííh  ,(,b}  li'.  / 

yo  en  tanlo  ,  con  mi  botella  ;.  /    • .  ■  i . 

brindis  echaré  por  ti. 
Flo.  icanla.)  Oh  Dios  de  los  mares, 

Ncpluno  potente, 

lu  esclava  obediente 
.sirviéndote  está. 

Con  grato  beleño 

se  embarga  mi  dueño , 

profundo  su  sueño 

en  breve  será. 

Tridente  divino,  {tomándolo.) 

poder  encantad 3 , 

la  ninfa  y  Conrado 

preséntame  aqui, 

y  el  grato  beleño 

que  embarga  á  mi  dueño 

arranque  en  el  sueño 

su  manto  por  ti. 
{uno  de  los  peñascos  laterales  se  vuehc  un  templete  eoñ 
un  asiento  de  flores ,  en  donde  aparecen  Margaritavt 
Conrado. 

ESCENA  III. 
Floba  ,  Mkliton,  Makgarita  y  CoNnADO. 

Flo.  Ninfa  hermosa  de  los  mares., 
de  su  Dios  la  protegida, 
él  es  lu  escudo  y  egida 
de  este  mundo  en  los  azares ; 
si  llanto  te  dio  y  pesares 
el  perdido  talismán, 
que  al  huir  del  musulmán 
echó  de  menos  Conrado , 
plácemes  del  bien  hallado 
vuestro  llanto  enjugarán. 

{mostrándole  el  lalisman.) 
Mab.  Ah!  Vuelve,  vuelve  esaprenda 
á  recobrar,  caro  dueño; 
guárdala  con  tanto  empeño 

que  de  ti  no  se  desprenda.      ...      .,:„i    . 

Fio.  Tómala  hasta  que  descienda     ':,jDom  éup  utlf. 
el  sol  de  su  inmensa  alturayicT 
y  los  rayos  que  fulgura  '  ' 

veas  humildes  besar 
la  plata  de  nuestro  mar, 
que  no  mas  su  hechizo  dura. 
Con.  y  luego  cuál  ha  de  ser 

nuestro  amparo,  ninfa  bella, 
si  de  mi  fatal  estrella 
vuelvo  entregado  al  poder? 
Por  qué  me  quieres  volver 
la  perdida  prenda  uiia  , 
si  cuando  se  acabe  el  dia 
su  encanto  se  ha  de  acabar? 
Flo.  Porque  entonces  va  á  empezar 

otro  bien  que  te  sonria. 

La  isla  de  San  Burondun 

llena  de  riquezas  varias, 

que  de  las  islas  Canarias 

se  encuentra  á.la  inmediación; 

esa  encantada  mansión 

que  en  el  piélago  se  anida, 

no  siempre  al  mundo  escondida, 

porque  á  veces  se  retrata 

en  superficie  de  plata  , 

con  su  corona  os  convida. 

Dueños  de  tanta  riqueza  , 

de  sus  moradores  reyes , 


administrando  sus  leyes 

crecerá  vuestra  grandeza. 

Ni  amargura  ni  tristeza 

os  dará  el  hado  importuno, 

que  alli  no  hay  poder  ninguno 

ni  se  vé  estrella  fatal, 

que  se  oponga  al  eternal 

poderoso  Dios  Neptuno. 

Alli  os  aguardo  ;  esperad 

á  que  el  sol  vaya  á  su  ocaso ; 

pedid  al  tridente  paso 

y  este  desierto  dejad. 
{se  coloca  en  el  sitio  que  apareció ,  que  se  transforma 
en  fuente.) 

Mis  reyes,  adiós  quedad, 

que  ya  cumpli  la  misión 

que  obtuve  en  esta  ocasión,  {desaparece.} 
rCoN.  Aguarda,  ninfa  hechicera... 

Apresura  tu  carrera 

luminar,  por  compasión!.. 

ESCENA  IV. 

Margarita  ,  Conrado,  Meliton  en  la  cama. 

Con.  Es  cierto,  Margarita, 

ó  es  augurio  halagüeño? 

Es  ilusión  de  un  sueño 

que  mata  al  despertar? 
Mar.  No  es  ilusión,  Conrado  ; 

mi  deidad  protectora, 

con  mano  bienhechora 

mi  amor  quiere  premiar. 
Con.  Nosotros  en  un  trono! 

Dueños  de  una  comarca! 

Sin  temer  á  la  parca! 

Eterna  nuestra  unión! 
Mar.  Si,  nuestro  amor  creciente, 

gigante  en  largos  años , 

medios  hallará  cslraños 

de  aumentar  la  pasión. 
Con.  Envidien  nuestras  dichas 

los  magnates  del  mundo , 

que  no  hallaré  segundo 

en  mi  felicidad. 
Mar.  V  envidien  las  hermosas 

que  engalanó  natura, 

tu  amor,  que  es  mi  ventura  , 

mi  ley,  mi  vanidad. 
Con.  Mas  que  el  trono  esplendente 

de  la  isla  prodigiosa, 

el  alma  codiciosa 

de  amor,  te  quiere  á  ti. 

Al  solio  la  riqueza 

de  luz  le  faltaría, 

que  presta  el  sol  al  dia , 

si  fallaras  alli. 
Mar.  Conrado,  mis  sentidos 

se  turban  de  alborozo! 

No  sabes  cuánto  gozo 

oyéndote,  mi  bien! 

Tanlo  placer  me  daña, 

que  el  corazón  se  agita. 
Con.  Pues  siente,  Margarita  , 

latir  el  mió,  ven.  (se  abrazan.) 
Mel.  Ja,  ja,  ja!  {bostezando.)  Flora,  Florita ; 

esclava,  no  oyes  mi  voz? 
Con.  Quién  turba  nuestros  amores? 

Quién  osado  se  atrevió 

á  venir  á  esle  desierto? 
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Mar.  Te  olvidas  de  Meliton? 
Con.  El  que  el  mágico  tridente 

de  mi  peciio  me  arrancó? 

Hoy  pagará  su  perfidia. 
Mar.  Hoy  es  dia  de  perdón  ; 

apartémonos  a  un  lado  , 

y  observemos  su  dolor 

cuando  busque  el  talismán 

que  Flora  le  arrebató.  (Meliton  se  incorpora.) 
Mel.  Con  quién  hablará  esa  chica? 

Eco  era  de  varón 

el  que  escuché  ;  voto  al  diablo, 

que  es  mi  sino  bien  feroz, 

si  hasta  aqui  viene  San  Marcos 

desplegando  su  pendón. 

No  asamos  y  ya  pringamos? 

Pero  de  dónde  salió 

ese  rival  misterioso? 

De  dónde?  Toma,  del  sol, 

de  la  mar  ,  ó  de  la  tierra  , 

ó  de  otra  parle  peor. 

Rejistremos  con  cuidado, 

y  ojo  alerta,  Meliton. 
(se  baja  de  la  cama  y  discurre  por  la  escena  sin  verlos.) 

Floral  Flora!  A  la  otra  puerta. 

Con  sn  galán  se  afufó. 

Miren  la  sania...  barata! 

Reniego  de  la  mejor. 

Ni  come,  ni  bebe,  ni... 

Falsa!  Te  juro  por  Dios, 

que  has  de  venir  á  mis  plantas 

volando  como  un  gorrión, 

aunque  le  guarde  en  su  seno 

la  torre  de  Malakof. 

Tomemos  el  talismán. 
(va  d  cojerlo,  y  el  sombrero  huye  en  varias  direcciones; 
corre  delrds  de  él,  y  lo  coge  cuando  lo  marquen  los 
versos. ) 

Hola!  Se  ha  hecho  corredor 

mi  sombrero!  Aguarda  un  poco 

que  también  correré  yo,- 

espera...  Si!  Échale  un  galgo! 

la  liebre  es  menos  veloz  ; 

alto,  alto;  prisionero. 

Caiste;  muere,  traidor!  (lo  coje.) 

Y  el  tridente''  Oh,  desgracia! 

que  de  mi  poder  huyó 

la  prenda  que  obedecía 

los  preceptos  de  mi  voz! 

Quién  me  socorre.  Dios  mió? 
Mar.  Si,  nosotros,  Melilon. 
Mel.  (Válgame  San  Nicudemus! 

El  tridente  me  falló 

y  á  reclamármelo  vienen! 

Qué  hago  ahora,  pecador?) 
Con.  Aunque  no  lo  merecía 

el  que  hizo  una  mala  acción, 

arrebatando  una  prenda 

que  un  ser  inmortal  me  dio, 

generoso  le  perdono. 
Mei..  Bien  merezco  tu  perdón, 

que  esa  prenda,  al  abrazarte 

á  mi  cuerpo  se  enredó. 

Pero  Coirradu...  Conrado! 

Otra  desgracia  mayor 

que  la  del  crrredo  mió 

ha  sucedido. 
Con.  Otra? 

Mei,.  Alroz! 


Para  decir  lela,  amigo, 

quisiera  tener  valor.,. 

Él  tridente.. , 
Con.  Qué,  despacha : 

dámele  pronto. 
Mel.  (<í(!  rodillas.)  Perdón!.. 

me  le  ha  robado  una  maga. 
{Conrado  le  amenaza  furioso  pata  atemorizarle.  Meli- 
ton baja  humildemente  la  cabeza,  y  al  ver  el  tridente, 

se  levanta  lleno  de  júbilo. 
Con.  Mientes,  que  lo  tengo  yo. 
Mel.  Qué  veo!  Santos  del  cielo! 

San  .4nlonio  ,  protector 

de  los  perdidos,  te  ofrezco 

una  solemne  oración. 

Deja,  Corrrado,  que  abrace 

tus  plantas  una  vez,  dos; 

y  dame  ,  si  te  acomoda  , 

en  albricias  una  coz. 
Mar.  Levanta  ya  ,  pobre  amigo  , 

que  rae  causas  compasión. 

Dia  es  hoy  de  regocijos, 

goza  de  ellos  como  yo. 

Sabe,  en  fin,  que  á  reinar  varaos 

desde  esta  noche  los  dos. 
Mel.  Tú  y  Conrado? 
Mar.  Si. 

Mel.  En  qué  tierra? 

Con.  En  la  de  San  Borondoo. 
Mel.  Nombre  estraño  y  campanudo, 

tiene  el  reino,  voto  á  brios! 

Y  en  mis  cartas  geográficas 

tal  nombre  no  se  escribió. 

En  qué  parle  está  del  globo? 
Con.  En  África. 
Mel.  Bien,  sei'ior; 

y  si  me  nombráis  ministro 

de  hacienda  ó  gobernación  ^ 

yo  echaré  sobre  mis  hombros 

el  peso  insufrible,  alroz, 

de  hacer  feliz  vuestro  pueblo. 
CoN.|De  qué  modo.' 
Mel.  Tengo  yo 

un  plan  fecundo,  admirable  ,• 

un  plan  ccnlralizador, 

de  ventajas  positivas 

para  el  Irono  y  para  Nos. 
Con.  y  el  pueblo  será  feliz? 
Mel.  Muy  feliz!..  Vaya,  pues  no! 

Obediente  y  laborioso 

derramará  su  sudor, 

y  dará  á  nuestros  palacios 

riqueza  y  ostentación. 

El  pueblo  eslá  convencido 

de  que  á  este  mundo  nació 

para  trabajar,  sumiso 

por  su  rey  y  por  su  Dios  ; 

y  al  pasar  vuestra  carroza, 

veréis  con  qué  sumisión 

os  saludan ;  si  os  reís, 

vuestra  sonrisa  esterior 

de  burla  ó  de  menosprecio 

á  su  vil  humillación  , 

le  colmará  de  alegría  , 

y  se  matará  por  vos. 

Aceptáis  el  porvenir 

que  os  pronostico,  señor? 
Mam.  .No,  amigo,  no  lo  aceptamos, 

porque  ese  es  un  medio  alroz  , 


y  no  puede  ser  feliz 

si  es  esclava  una  nación. 

l'reciso  es  que  el  pueblo  riegue 

la  tierra  con  el  sucJur  , 

para  que  dé  opimos  frutos , 

que  asi  lo  dispuso  Dios. 

Pero  que  consuma  un  rey 

con  vicio  disipador 

en  un  báquico  festin 

tesoros  del  pueblo,  no! 

No  será  mientras  jo  viva  ; 

no  sufrirá  tal  baldón; 

porque  alli  pobres  y  ricos 

hijos  seremos  de  un  Dios. 

Para  formar  un  estado 

el  pueblo  su  rey  nombro  , 

y  cada  cual  en  su  puesto 

debe  cumplir  su  misión. 

El  pueblu  paga  al  monarca 

que  es  su  primer  servidor, 

que  sirva  el  monarca  al  pueblo 

con  las  leyes  que  le  dio ; 

economice  sus  gastos 

con  buena  administración, 

dé  ejemplo  con  su  \irtud, 

y  el  pueblo  le  dará  amor. 
Coji.  Bien  ,  amada  esposa  mia  ; 

dichoso  el  pueblo  que  halló 

para  leina  ,  la  mujer 

que  avasalla  el  corazón. 
Mel.  Como  en  mi  tierra  los  reyes 

son  por  derecho  de  Dios  , 

y  no  prógimos  del  pueblo, 

yo  era  ministro  español. 

Ese  modo  de  reinar 

tan  asi...  á  lo  sanfasón  , 

no  le  conozco,  y  tampoco 

el  pais  que  le  inventó. 
Co».  Pues  prunto  conocerás 

esa  encantada  rcgiim, 

que  ya  al  ocaso  desciende 

el  carro  ardiente  del  sol. 

Talismán,  la  hora  ha  llegado ; 

prepara  un  medio  veloz .,  „„  , 

de  trasladarnos  al  trono  ' ' '"  ' "  '  ^' 

que  Fiera  nos  prometió.  .,i\»^  .  ii,>^ 
(Selva  y  paisagc  corlo.  Al  cotnpís'ffe  una  marcha 
úñenla!  van  saliendo  habitantes  de  San  Borondun  ,  de 
ambos  sexos  :  gran  séquito  de  ninfas  del  mar  con  atribu- 
tos; comparsas  en  tragos  caprichosos  con  tridentes  y 
clavas,  los  que  llevan  un  elegante  palanquín  que  ocupa- 
'^''m  i""*^"  ^  ^'^'^carila;  detrás  del  palanquín  irán  Flora 
ymeliton;  después  del  acompañamiento  seguirán  ca- 
mellos, elefantes  ele. ,  cargados  de  regalos:  estos  irán 
conducidos  por  negros.) 

ESCENA  V. 

Dichos,  Flcha,  hahilantcsde  la  isla,  ninfas,  negros  etc. 

Fio.  Vengo  á  cumplir  mi  promesa 

obedeciendo  tu  voz, 

que  ya  desde  este  momento 

eres  mi  rey  y  señor. 

Venid,  felices  amantes, 

venid  á  reinar  los  dos  ,■ 

que  un  pueblo  ansioso  os  espera 

con  su  trono  y  con  su  amor. 
Con.  Vamos,  Alargariía  mia. 
Mar.  Varaos,  Conrado. 


t.a  NluüA  de  lois  uiaves.    ' 

Miit.  Eh!  Y  yo? 

Quedo  aqui  para  simiente 


Lj, 


de  nueva  generación? 

Doña  Flora,  la  sirena 

que  con  cantos  rae  adurmió, 

no  tiene  usted  para  mi 

un  albergue  en  su  mansión'? 
Flo.  Si  mis  reyes  lo  disponen  , 

también  podéis  venir  vos. 
Mct.  Permitiréis  que  me  quede 

pasando  aqui  mas  que  Job? 
Mak.  No  ,  sígnenos,  pobre  amigo, 
AJiíi,.  Vamos  á  San  Borondon! 

CTodos  se  retiran  al  compásde  la  marcha.  Transforma- 
ción. Palacio  de  Ncpluno  en  el  fondo  del  mar  bajo  la  isia 
de  san  Borondon.  Este  palacio  es  todo  formado  sobro 
fondo  celeste,  de  nácar  ,  concha  ,  piala  y  oro  y  perforado 
por  una  gasa  azul:  al  foro  estará  el  trono  y  sobre  él  Nep- 
luno  en  una  nube :  adornan  y  sostienen  las  columnas  del 
palacio,  sirenas,  nereidas,  tortugas  y  multitud  de  peces 
brillantes  que  circulan  por  el  aire  en  varias  direccio- 
nes; el  fondo  será  azul  salpicado  de  brillantes  eslrellas 
trasparentes;  á  su  tiempo  la  nube  donde  está  colocado 
Nectuno  se  elevará.) 

ESCENA  VI.      ■ 

Margarita,  Cokrado,  Neptino  ,  Flora,  Melitox, 

ninfas.  Hércules  ,  pueblo  y  acompañamienlo  de  todos 

sexos  y  edad. 

Mab.  Escelso  padre  y  señor  ; 

tus  plantas  viene  á  besar 

la  humilde  ninfa  del  mar 

á  quien  diste  tu  favor  ; 

hoy  que  conozco  el  amor 

tan  precioso  á  mi  existencia, 

y  que  con  tu  omnipotencia 

á  él  rae  uniste  en  el  mundo, 

con  respeto  el  mas  prcifundo 

le  pongo  ante  tu  presencia. 
Con.  y  yo ,  señor,  reverente, 

ufano  y  agradecido  , 

que  dones  he  recibido 

de  vuestra  mano  esplendente  ; 

JO  que  el  divino  tridente 

mercci  á  vuestra  bondad  , 

que  me  daba  potestad 

para  escudar  á  mi  bella, 

las  gracias  por  mi  y  por  ella 

os  rindo  con  humildad. 
Nep.  Venid,  venid  á  mis  brazos ; 

que  si  yo  favor  os  di, 

placer  me  dieron  á  mi 

vuestros  amorosos  lazos; 

vi  destrozarse  en  pedazos 

de  mi  hija  el  corazón  , 

pidiéndome  una  pasión 

que  llenara  su  vacio  , 

y  fuera  del  mar  sombrío 

quise  colmar  su  ambición. 

Es  ese  mundo  tan  bello, 

que  á  las  deidades  mejores 

de  su  sol  y  de  sus  Dores 

nos  causa  envidia  un  destello  ; 

el  Dios  de  dioses  su  sello 

echó  con  potente  mano  , 

regalando  al  ser  humano 

con  la  gala  de  ese  suelo, 

de  que  celoso  está  el  cielo 

y  desprecia  el  hombre  vano. 
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liR  NinfA  de  los  mares. 


Alli  dá  la  licrra  aroma  , 

la  mar  su  raanlo  de  plata  ,. 

diamantes  y  oro  desata 

cuando  Febo  al  mundo  asoma  ; 

en  el  llano  y  en  la  loma 

Datura  con  sus  colores 

verdes  alfombras  de  flores 

pinta  con  rico  relieve, 

y  terso  cristal  de  nieve 

festona  raros  primores. 

Yo  del  mundo  admirador  , 

he  arrebatado  al  mundo 

para  el  piélago  profundo 

este  pueblo  encantador ; 

hoy  le  entrego  á  vuestro  amor; 

os  bendigo  como  esposos  ; 

ya  sois  reyes  poderosos 

de  esta  isla  afortunada  , 

Icnedla  bien  gobernada 
'  y  en  ella  seréis  dichosos. 

Pueblo  de  San  Borondon  ,• 

para  dar  fuerza  á  tus  leyes 

te  nombré  prudentes  reyes; 

míralos  bien,  estos  son  ,- 

acata  con  sumisión 

sus  mandatos,  si  derivan 

de  tu  ley  ,  si  en  ella  estriban; 

si  no ,  no ;  y  adiós  quedad. 
Con.  Que  viva  nuestra  deidad. 
Nkp.  Vivan  vuestros  reyes! 
Pueblo.  Vivan! 

/La  campana  chinesca  suena  tres  veces:  todos  se  ar- 
rodillan ;  Nepluno  se  eleva  y  desaparece.  La  música  to- 
ca mientras,  con  acordes  melodiosos  y  suaves,  y  asi  que 
ha  desaparecidJ  la  nube  ,  rompe  eslrcpitosamente:  todos 
se  levantan  :  los  reyes  ocupan  el  trono  y  empieza  el  bai- 
le de  ninfas:  mientras  el  baile  arrojan  llores  sóbrelas 
gradas  del  trono.) 

ESCENA  ULTIMA. 

Dichos ,  menos  Neptdso. 

Co.-s.  Gracias,  mi  pueblo  querido , 

contad  con  que  vuestro  rey 

desde  hoy  se  halla  á  vuestra  ley 

con  fuertes  lazos  unido. 
Mar.  Yo,  que  vuestra  hermana  he  sido, 

nunca  os  dejaré  de  amar ; 

y  si  he  llegado  á  ocupar 

el  trono  de  esta  nación, 

solo  en  vuestro  corazón 

es  mi  deseo  reinar. 
Mel.  Reyes,  pido  la  palabra 

para  cuestión  personal. 
Cos.  Concedida. 
Mel.  Es  natural 

que  la  boca  se  me  abra ; 


hoy  que  la  dicha  se  labra 

en  esta  isla  dotante 

á  todo  vicho  nadante , 

condena  tu  magostad 

á  vivir  en  soledad 

á  tu  fiel  acompañante? 
Con.  Qué  deseas,  Meliton? 
Mel.  Señor,  deseo  tener... 

Lo  primero  una  mujer , 

casa ,  y  buena  posición. 
Con.  y  has  hecho  ya  la  elección? 
Mel.  Si  señor;  ya  está  elegida; 

la  que  no  gasta  en  comida ; 

Flora  ,  la  astuta  sirena. 

(Por  si  no  hallo  otra  mas  buena 

tomaré  esta  conocida.) 
Con.  Si  tú  convienes  á  Flora  , 

por  esposa  te  la  doy. 
Mel.  Flora  ,  qué  dices? 
Flo.  Que  soy 

tu  esclava. 
Mel.  No,  mi  señora. 

La  esclavitud  es  traidora  ; 

que  si  el  tridente  divino 

me  robaste  ,  ya  adivino 

que  órdenes  fueron  eslrañas  ; 

ahora,  si  líbreme  engañas... 

paciencia...  será  mi  sino. 
Flo.  Te  juro  fidelidad!  (se  dan  las  manoe.j 
Mel.  Es  juramento  escusado, 

que  después  de  haber  jurado 

hacéis  vuestra  voluntad. 

Señor,  uno  mas  contad 

ciudadano  en  vuestros  lares. 
Mar.  En  los  sagrados  altares 

vuestil  unión  celebraremos, 

y  gracia  demandaremos 

para  la  hija  de  los  mares. 

FIN. 
GilbLu)t'ic)»  -I  S5r. 
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